
CÓMO CONCILIAR LAS PRIORIDADES DE DIOS, CON MIS PRIORIDADES 
 

Dios, desde antes de la creación del universo, tiene dos prioridades perfectamente 
definidas con respecto de la humanidad a la que Él da la vida.  
 

Primeramente, a partir del momento en que nacemos, la voluntad, el deseo, el plan 
y la principal prioridad de Dios es que TODOS conozcamos a Su Hijo Jesucristo, le 
aceptemos, reconozcamos y confesemos como nuestro Redentor, nuestro Salvador 
y el Señor de nuestra vida.   (1ª a Timoteo 2:3-5; 2ª de Pedro 3:9) 
 

Su segunda prioridad es que, los creyentes seamos conformados a Su imagen: 
“Porque a los que antes conoció, también los predestinó para que fuesen hechos 
conformes a la imagen de su Hijo, (Génesis 1:26) para que él sea el primogénito 
entre muchos hermanos. Y a los que predestinó, a éstos también llamó; y a los que 
llamó, a éstos también justificó; y a los que justificó, a éstos también glorificó. ¿Qué, 
pues, diremos a esto? Si Dios es por nosotros, ¿quién contra nosotros?”   
(Romanos 8:29-31) {Cf. Efesios 1:3-4} 
 

Dios en Su Omnisciencia sabe de antemano quienes aceptarían a Su Hijo Jesús como 
su Salvador y quiénes no. A aquellos que sí lo aceptamos, nos identifica con la frase, 
“a los que aman a Dios” del versículo 28, que son los mismos a que los que se refiere 
al decir: “a los que llamó” (y respondieron a Su llamado) 
 

Notemos el tiempo de los verbos: conoció, predestinó, llamó, justificó, glorificó. Todo 
está hecho, consumado, efectuado, de modo que cabe la siguiente pregunta: Si 
Dios YA hizo todo esto, ¿quién puede cambiar nuestra posición de ser conocidos, 
predestinados, llamados, justificados y glorificados? La respuesta es obvia: ¡NADIE! 
Es por ello la hermosa y poderosa declaración del versículo 31. 
 

Ésta porción de las Escrituras describe perfectamente el proceso de santificación del 
creyente.  
 

 Analogía del diamante…   (Gálatas 5:19-20) 
 

Entonces, si la prioridad de Dios es que seamos hechos a la imagen de Su Hijo, ¿qué 
tiene que hacer Dios para lograrlo? ¿cómo puede convencernos de que hagamos todo 
nuestro esfuerzo y pongamos todo lo que esté de nuestra parte para que dediquemos 
nuestra vida a seguir e imitar a Jesús en todo? Porque Su intención NO es obligarnos, 
sino que lo hagamos por nuestra propia voluntad, por fe y con fe, convencidos de 
que eso es lo que queremos hacer con nuestra vida. 
 

Respuesta: Usando las Sagradas Escrituras. ¿De qué otra forma podríamos 
conocer a Aquel a quien Dios quiere que imitemos? 
 

Permíteme preguntarte: 
¿Crees de todo corazón la Palabra de Dios y confías en las promesas que Él ha hecho? 
Por ejemplo, ¿cuál es tu verdadera reacción al leer los siguientes pasajes?: 
 



“Por tanto os digo: No os afanéis (no estés ansioso, no te preocupes, ni siquiera 
pienses) por vuestra vida, qué habéis de comer o qué habéis de beber; ni por vuestro 
cuerpo, qué habéis de vestir. … No os afanéis, pues, diciendo: ¿Qué comeremos, o 
qué beberemos, o qué vestiremos? Porque los gentiles (los que NO creen que Su Hijo 
es Dios y Salvador) buscan todas estas cosas; pero vuestro Padre celestial sabe que 
tenéis necesidad de todas estas cosas. Mas buscad primeramente el reino de Dios y 
su justicia, y todas estas cosas os serán añadidas.”   (Mateo 6:25, 31-33) 
 

“Mi Dios, pues, suplirá todo lo que os hace falta, conforme a sus riquezas en gloria 
en Cristo Jesús.”   (Filipenses 4:19) 
 

¿No es cierto que nuestras decisiones se basan sobre la prioridad de obtener el 
sustento para todas nuestras necesidades? Alimento, casa, vestido, etcétera… 
 

Es decir, nos ocupamos en obtener lo que “nos hace falta” en lugar de concentrarnos 
en obedecer a Aquel, al Único, que tiene el Poder para darnos todo.  
Si somos sinceros con nosotros mismos, encontraremos que nuestras prioridades no 
están en sincronía con las de Dios. Y si Dios no puede lograr Su Plan perfecto en 
nuestra vida, me parece que suena hasta un poco ingenuo pensar que me va a ir 
bien en todo lo que pretenda lograr. 
 

Entonces, ¿por dónde empezar para sincronizar mis prioridades con las de Dios? 
 

Hay al menos dos áreas en las que es necesario ajustar nuestras prioridades actuales: 
 

1. TU TIEMPO. Sin duda alguna, tu prioridad más importante debe ser la de saber 
administrar tu tiempo, y, sobre todo, que en el manejo de tu tiempo incluyas de 
forma permanente, constante y disciplinada (es decir, sin permitirte fallar) un tiempo 
a solas con el Señor. Porque: ¿cómo puedo saber lo que está bien para Él? ¿cómo 
puedo escucharlo, si no le doy oportunidad de hablarme? 
 

 Analogía… 
 Planeación 
 Preparación 
 Un lugar especial 
 Que todos lo sepan 
 Compartirlo 

 

“Mas tú, cuando ores, entra en tu aposento, y cerrada la puerta, ora a tu Padre 
que está en secreto; …”   (Mateo 6:6) 
 

“Tú guardarás en completa paz a aquel cuyo pensamiento en ti persevera; porque 
en ti ha confiado.”   (Isaías 26:3) 
 

2. TUS BIENES. Realmente no soy tuyos ni míos. Son de Dios y siempre será así. 
¿Qué tiene que ver con la prioridad de Dios de conformarme a la imagen de Su Hijo? 
¡MUCHO! Tener una perspectiva equivocada respecto de éste tema, ya sea que 
tengas abundancia o escases, te puede alejar de Dios para siempre. 
 



“Dos cosas te he demandado; No me las niegues antes que muera: Vanidad y palabra 
mentirosa aparta de mí; No me des pobreza ni riquezas; Manténme del pan 
necesario; No sea que me sacie, y te niegue, y diga: ¿Quién es Jehová? O que 
siendo pobre, hurte, Y blasfeme el nombre de mi Dios.”   (Proverbios 30:7-10) 
 

De modo que nuestra segunda prioridad para conformarnos a la imagen de Jesús, es 
ser buenos administradores de todo aquello que Dios ponga bajo nuestro cuidado. Y, 
sabemos que para todo lo que Dios hace hay un orden e instrucciones establecidas 
por Él mismo. Antes de explicarlo, hay ciertas verdades bíblicas que hay que 
entender: 
 

1. Dios NO necesita nuestro dinero ni nuestros bienes.  
“Mía es la plata, y mío es el oro, dice Jehová de los ejércitos.”   (Hageo 2:8) 
“Porque mío es el mundo y su plenitud.”      (Salmo 50:12b) 
 

2. Todo ha sido, es y será de Él y para Él, sin importar que nosotros creamos. 
“He aquí, de Jehová tu Dios son los cielos, y los cielos de los cielos, la tierra, y todas 
las cosas que hay en ella.”   (Deuteronomio 10:14)  
 

“¿O quién le dio a Él primero, para que le fuese recompensado? Porque de Él, y por 
Él, y para Él, son todas las cosas. A Él sea la gloria por los siglos. Amén.”  
(Romanos 11:35-36) 
 

3. Solamente Él puede suplir todas nuestras necesidades.  
“Tuya es, oh Jehová, la magnificencia y el poder, la gloria, la victoria y el honor; 
porque todas las cosas que están en los cielos y en la tierra son tuyas. Tuyo, oh 
Jehová, es el reino, y tú eres excelso sobre todos. Las riquezas y la gloria proceden 
de ti, y tú dominas sobre todo; en tu mano está la fuerza y el poder, y en tu mano 
el hacer grande y el dar poder a todos.”   (1ª de Crónicas 29:11-12) 
 

Para cumplir con Su prioridad, éstas son Sus instrucciones: 
“Honra a Jehová con tus bienes, Y con las primicias de todos tus frutos; Y serán 
llenos tus graneros con abundancia, Y tus lagares rebosarán de mosto.”  
(Proverbios 3:9-10) 
 

¡¡¡PRIMICIAS, no sobras!!! 
 

“Cada primer día de la semana cada uno de vosotros ponga aparte algo, según 
haya prosperado, guardándolo, para que cuando yo llegue no se recojan entonces 
ofrendas.”   (1ª a Corintios 16:2; Malaquías 3:8-12) 
 

Según la Palabra de Dios, tanto los diezmos como las ofrendas son privilegios y 
mandamientos que Sus hijos necesitamos gozar y cumplir a fin de recibir Sus 
promesas. 
 
Hemos analizado las prioridades de Dios, que Él mismo estableció antes de la 
fundación del mundo. Hablemos ahora de nuestras prioridades, nuestra realidad. 
 



REFLEXIÓN: Si tu prioridad fuera la misma que la de Dios, es decir, si realmente 
quisieras lograr, primero que nada, ser como Jesús: 
 ¿cómo sería tu vida?  
 ¿tomarías las mismas decisiones que has tomado siempre?  
 ¿planearías cada hora de cada día de la misma forma que lo has hecho hasta hoy?  
 ¿cómo determinas las prioridades sobre las que basas tus decisiones? 
 

Por otra parte: 
 Si no consultas a Dios por la mañana, ¿por qué habría Él de bendecir tu día? Es 

decir, si sales corriendo y no le das oportunidad de hablar contigo para decirte lo 
que debes hacer, las decisiones que debes tomar. 

 Si no consultas a Dios por la noche, ¿cómo puedes estar en armonía con Sus 
Planes? ¿Cómo sabes si estás haciendo Su voluntad? 

 Si no consultas a Dios ni por el día ni por la noche, ¿cómo puede Él lograr Su 
prioridad para tu vida? 

 

¿Comprendes que te estás perdiendo de las inmensas bendiciones que Él te 
quiere dar por no dejarlo hacer Su Voluntad? 
 
Si tanto valoras tu vida y la de los que quieres ¿por qué no ponerla en manos de Dios 
cada día y cada noche? Incluyendo todos todas tus prioridades. 
 

“Por nada estéis afanosos, sino sean conocidas vuestras peticiones delante de Dios 
en toda oración y ruego, con acción de gracias. Y la paz de Dios, que sobrepasa 
todo entendimiento, guardará vuestros corazones y vuestros pensamientos en 
Cristo Jesús.”   (Filipenses 4:6-7) 
 

¿Cuándo empezarás? 
 
Habla con Dios en éste momento, y dale a Él una sola razón para no empezar 
hoy mismo. 


